
Franz, Kafka
(Praga, 1883 - Kierling, Austria, 1924) Escritor
checo en lengua alemana. Nacido en el seno de
una familia de comerciantes judíos, Franz Kafka
se formó en un ambiente cultural alemán, y se
doctoró en derecho. Pronto empezó a interesarse
por la mística y la religión judías, que ejercieron
sobre él una notable influencia y favorecieron su
adhesión al sionismo. A pesar de la enfermedad,
de la hostilidad manifiesta de su familia hacia su
vocación literaria, de sus cinco tentativas
matrimoniales frustradas y de su empleo de
burócrata en una compañía de seguros de Praga,
Franz Kafka se dedicó intensamente a la
literatura.En 1913, el editor Rowohlt accedió a
publicar su primer libro, Meditaciones, que
reunía extractos de su diario personal, pequeños
fragmentos en prosa de una inquietud espiritual
penetrante y un estilo profundamente innovador,
a la vez lírico, dramático y melodioso. Entre
1913 y 1919 Franz Kafka escribió El
proceso, La metamorfosis y La condena y
publicó El chófer, que incorp
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«No importa cuántas veces penetre uno en este libro; al final
siempre se pregunta lo mismo: ¿Cómo lo ha hecho? Y es que se
trata de una novela sin forro. Quiero decir con ello que le das la
vuelta y es exactamente igual por un lado que por otro: ni siquiera
es fácil advertir, una vez colocada del revés, esa fina cicatriz que
en los calcetines delata si se encuentran de uno u otro lado. No hay
forma de verle las costuras. [...] La simpleza aparente del relato es
tal que si uno va levantando capas de materiales narrativos en
busca del motor primordial, cuando levanta el último velo no hay
nada detrás. Nada. En eso, curiosamente, La metamorfosis nos
recuerda a la vida.»

«No importa cuántas veces penetre uno en este libro; al final
siempre se pregunta lo mismo: ¿Cómo lo ha hecho? Y es que se
trata de una novela sin forro. Quiero decir con ello que le das la
vuelta y es exactamente igual por un lado que por otro: ni siquiera
es fácil advertir, una vez colocada del revés, esa fina cicatriz que
en los calcetines delata si se encuentran de uno u otro lado. No hay
forma de verle las costuras. [...] La simpleza aparente del relato es
tal que si uno va levantando capas de materiales narrativos en
busca del motor primordial, cuando levanta el último velo no hay
nada detrás. Nada. En eso, curiosamente, La metamorfosis nos
recuerda a la vida.»


